¡Buenos días, Alberta!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu.

Hace poco hicieron una entrevista a Íngrid Betancourt, madre de dos hijos y candidata a la presidencia de Colombia, que en 2002 fue secuestrada por las FARC, la guerrilla colombiana. Pasó más de seis años en la selva hasta que, gracias a la intervención Francia, su país, pudo ser rescatada junto con otros 14 compañeros de cautividad ante las cámaras del mundo entero, en 2008. Pudo contar su terrible experiencia en un libro: “No hay silencio que no termine” (2010). 
En la entrevista le preguntaron si la vida es más fuerte que la venganza. Y ella contestó rápida: “el perdón es esencial para vivir. Sin él no volvemos a tener relaciones humanas con los demás. Ni con Dios. Lo imperdonable no es el mal que nos han hecho, es la furia que sentimos por habernos colocado en la situación de padecer ese mal. Cuando perdonamos, hacemos las paces con nosotros mismos”. 

Pues, he aquí otro elemento de la felicidad plena, el saber perdonar, el perdonarnos a nosotros mismos y el perdonar a los demás. Sin perdón la vida se llena de resentimiento, de cúmulo de cuentas que saldar, de venganzas que estropean el corazón. Acordémonos de Jesús cuando Pedro le preguntó: ¿Cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces? Jesús le dijo: No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”. Es decir, siempre. 
Alberta Giménez nos da ejemplo. Ella tenía una bella costumbre que escribió un día: “No me acostaré sin pedir perdón a cualquier persona a quien pueda haber ofendido” (MV, 86) Decía que “había perdonar a todos y siempre”. No vale perdonar alguna vez, a alguna persona, eso es fácil. Lo difícil es hacerlo siempre y con todas las personas. Y para tener fuerza para hacer esto siempre, ella escribía: “Debo aprender de Cristo a perdonar a todos, sea la ofensa que sea porque, si las comparo con las que le hicieron a Jesús en su pasión, habrá mucha diferencia” (MV, 84). Ahí, mirando lo que le hicieron a Jesús, ella comprendía que no se podía quejar y la cruz le daba una energía nueva para perdonar sin rencor. 

En una fábula que la madre escribió para las alumnas sobre la comprensión y el perdón que tan necesario es en la vida, leemos esta frase: “Quien más perdona, más grande se hace” (MV, 83). Quiere decir que la persona que no sabe perdonar en realidad es una pobre persona; sin embargo, quien perdona de corazón es alguien que muestra que tiene algo dentro muy grande.

Pidamos al Señor que nos ayude y nos enseñe a perdonar las pequeñas o grandes cosas por las que tenemos que pasar en la vida. Y que estas no nos coman por dentro. Solo de esta manera estaremos bien con nosotras mismas y podremos ser felices. Señor, concédenos esa gracia de saber perdonar de corazón a las personas que quizá nos ofenden y machacan. Que así sea.
